
    
      
        


    

  
Memorias de un Gigoló - Volumen Uno

Livia Ellis

––––––––

Traducido por Cinta Garcia de la Rosa 


“Memorias de un Gigoló - Volumen Uno”

Escrito por Livia Ellis

Copyright © 2015 Livia Ellis

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Cinta Garcia de la Rosa

Diseño de portada © 2015 Livia Ellis

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Memorias

de un

Gigoló

Volumen 1

Livia Ellis

Memorias de un Gigoló

Volumen Uno

Livia Ellis

Copyright Livia Ellis 2012

Traducido del Original por Cinta Garcia de la Rosa

Nota al Lector

Gracias por comprar Memorias de Un Gigoló - Primer Volumen. Éste es el primer volumen en un serial que consta de dieciocho partes. Un nuevo volumen será publicado bimensualmente, con un ocasional especial de vacaciones. Los doce volúmenes siguen un patrón lineal, mientras que los especiales de vacaciones tienden a dar saltos en el tiempo.

A menudo me preguntan por qué escogí escribir un serial en lugar de una serie de novelas más extensas. La respuesta más simple es que quería hacer algo diferente. Ya en la época Victoriana, la serialización de novelas estaba muy de moda. Novelistas como Dickens y Tolstoi escribieron sus libros con el conocimiento de que podrían ser publicadas en partes a través de una serialización. Escribir la historia mientras voy improvisando ha sido un ejercicio revelador cuando menos. A los personajes se les ha permitido evolucionar al tiempo que la historia se desarrollaba.

De nuevo, gracias por tu interés. Si te gusta Memorias de Un Gigoló - Primer Volumen, por favor, deja una reseña en Amazon y, por supuesto, ¡cuéntaselo a tus amigos!

Con cariño,

Livia. 

Prólogo

Toda institutriz que se precie impone a sus pequeños pupilos tres cosas: buenas maneras, un sentido del comportamiento apropiado en cualquier situación, y un conjunto de hábitos con los que vivir. Uno de esos hábitos es el registro diario de eventos que hayan ocupado el día, no importa cuán mundanos sean. Llevar un diario. Todo hombre de un cierto rango y privilegio llevará un registro diario de los acontecimientos.

Mirando hacia atrás a una vida bien vivida, me siento complacido de haber mantenido este hábito.

También me complace no haber introducido en mi encantadora y sensual esposa el hábito de llevar un diario; ella había empezado a escribir un diario mucho antes de conocerme. Ella también es un producto de las institutrices inglesas.

De nuestros escritos combinados emerge un retrato tridimensional de la vida que hemos vivido juntos. Una vida dedicada a la exploración de los sentidos. Un safari sin remordimientos del hedonismo y la sexualidad. No nos negamos nada y nos lo dimos todo el uno al otro. 

¿Cómo empieza nuestra historia? Con un acto de desesperación. 

1 arruinado

––––––––

Si tuviera que escribir un anuncio personal, se leería como sigue:

Yo - Lord inglés, terrateniente de una hacienda en el campo. Castaño. Ojos verdes. 1,83m. Atlético. En forma. Educado en Harrow y Trinity. Hedonista bi-curioso. No dejará títere sexual sin cabeza. Le encanta el estilo de vida de playboy de la jet-set. Totalmente arruinado. Busca esposa con vergonzosa cantidad de dinero y naturaleza generosa. A cambio de permitirme continuar explorando mi sexualidad y patrocinar mis extravagancias, ¡te convertiré en CONDESA!

Tú - Ver arriba (asunto: riqueza). Un nivel razonable de higiene y buena forma sería un plus, pero no es un requisito.

Contacta con Ollie para más detalles.

En un mundo perfecto, aun arruinado, yo sería un buen partido. En el mundo real, yo desvirgué a una princesa, tuve una aventura con una mujer casada (también una princesa), provoqué dos escándalos, fui abandonado por mi acaudalada prometida, hice una fortuna para los tabloides en ventas, y en esencia, arrastré mi nombre por el barro. Ninguna mujer decente me querría. En la piscina de mujeres que normalmente serían consideradas aceptables, yo era fango. Ellas me follarían en secreto, pero vestirían poliéster antes que casarse conmigo. Si tuviera todo el tiempo del mundo, probablemente capearía el temporal. Pero no tengo tiempo. Tengo impuestos que pagar por mi hacienda y una cuenta bancaria vacía. Los recaudadores de impuestos tienen más control sobre mi destino que yo.

Mi falta de atractivo no cambia el hecho de que necesito una esposa. Una con montones de dinero. Así que he tenido que expandir mis horizontes. Ir global.

En los siglos XVIII y XIX, los lores ingleses entraban en sociedad en busca de novias ricas. Incluso los arruinados. Ellos tenían la temporada. Ellos iban a bailes, veladas, entretenimientos, la ópera, y cabalgaban por el parque en sus mejores galas. Las cosas de las novelas románticas.

El siglo XXI ha complicado un poco las cosas. El libertino del siglo XVIII no tenía que enfrentarse a Google. O a Facebook. Odio Facebook. El instrumento de mi caída. Así que, ¿qué puede hacer un pobre chico con sólo un título, dos ancianos sirvientes que insisten en cuidar de mí, y un castillo que se derrumba? Volverse creativo. Exactamente como hicieron esos lores ingleses que tuvieron que abandonar Inglaterra y dirigirse a América. Nos expandimos.

Esperamos que la hija de algún barón tejano del petróleo, mafioso coreano, u oligarca ruso sea o bien lo suficientemente inocente para creer que encontramos su timidez encantadora, o bien lo suficientemente presuntuosa como para casarse con nosotros por el título que nos acompaña.

Lo último es preferible. Todo está claro y no hay ilusiones. Estos son los matrimonios que duran una eternidad. Dos personas que se han unido por un propósito común: su propio egoísmo. 

Lo primero generalmente implica un corazón roto, niños que necesitan terapia, un divorcio, y un acuerdo lo suficientemente grande para sacarnos de apuros hasta que encontremos una nueva esposa. Ésta es la opción mala. En esto es en lo que nací. Ésta es la carretera hacia la autodestrucción y niños que nos odian. Así es como nacen los viejos borrachos sesentones que llevan corbatas francesas a fiestas en yates en Cannes.
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